
INTRODUCCIÓN 

El VIA CRUCIS o camino de la Cruz forma parte del Misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección del 

Señor, es decir, de la celebración de todo el Misterio Pascual. El Misterio pascual es la fuente de la 

vida porque todo nos viene por la cruz y resurrección del Señor, por su santa Pascua o Paso de la 

Muerte a la Vida.   Jesús, "con su Muerte destruyó nuestra muerte y con su Resurrección restauró 

nuestra vida.  

Así pues, el VIA CRUCIS no termina con la muerte en Cruz de Jesús, ni en su sepultura, sino que nos 

conduce al gozo de su Resurrección, que se celebra en la decimoquinta estación. No podemos 

quedarnos sin la esperanza de algo extraordinario que sucede, una nueva forma de vida que Cristo 

inaugura para toda la humanidad, la Resurrección. 

La Pascua es tiempo de hacer algo por los demás, es tiempo de vivir la alegría, la esperanza ypor sobre 

todo de hacernos uno con Cristo en su pasión, muerte y Resurrección.  

En este vía crucis estamos invitados a vivir nuestra propia liberación, dejando atrás nuestras faltas de 

amor en el Sacramento de la Penitencia, donde pasamos de la muerte por el pecado a una vida liberada 

en el abrazo amoroso del Padre.  

En el año del centenario de nuestra Diócesis queremos invitarlos a contemplar el signo de la vía 

dolorosa como aquel camino que nos lleva a pascua. Nuestra Iglesia particular no ha estado exenta de 

acontecimientos y situaciones de dolor, pero la fe del pueblo creyente es la que sostiene y ha sostenido 

durante todos estos años a la Iglesia de Jesucristo.  

Vivamos estas meditaciones con el corazón abierto a la esperanza que el Señor nos ofrece. 

 

 

 

 

 

 



 

JESÚS GRITO Y DIJO: EL QUE CREE EN MÍ, CREE EN MI PADRE 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                                        JUAN 12, 44-48 

Jesús exclamó: «El que cree en mí, en realidad no cree en mí, sino en aquel que me envió. Y el que 

me ve, ve al que me envió. Yo soy la luz, y he venido al mundo para que todo el que crea en mí no 

permanezca en las tinieblas. Al que escucha mis palabras y no las cumple, yo no lo juzgo, porque no 

vine a juzgar al mundo, sino a salvarlo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo 

juzgue: la palabra que yo he anunciado es la que lo juzgará en el último día. 

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN 

Jesús siempre nos está conduciendo a su Padre. Su relación con el Padre es tan íntima y dinámica, 

que no podemos imaginarla; ellos comparten todo y trabajan perfectamente unidos. Pero la gran 

revelación, es que todos estamos invitados a la vida de la familia de Dios, iniciada ya aquí en la tierra 

en la unión entre hermanos, en la familia, en el encuentro con los otros. La Iglesia es la gran familia de 

Dios. Nuestra diócesis es parte de esa gran familia de Dios. Si nos dejamos iluminar por Cristo nos 

alejaremos de las tinieblas del desamor, de la violencia, del egoísmo. Aquellos que lo reciben caminan 

en esta Luz. Luz de Dios que brilla sobre toda su Creación, entregando consuelo, compasión y justicia. 

 

OREMOS 

Cúranos, Señor,  

Cúranos como a los ciegos, que no te ven. 

Cúranos el corazón, de donde sale,  

lo que otros padecen 

y donde llevamos mudo y reprimido tu gran amor. 

Despiértanos, Señor, de este sueño profundo, 

que es amarnos por encima de todo. 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Oración “Te suplicamos Señor” u otro oportuno. 

 

 

PRIMERA ESTACIÓN 



 

 

JESÚS LAVA LOS PIES A PEDRO 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                                           JUAN 13, 6-9 

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?». Jesús le 

respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás». 

«No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no 

podrás compartir mi suerte». «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también 

las manos y la cabeza!». 

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN 

Se acercaba la fiesta de la Pascua. ¿Qué sentía Jesús hacia los discípulos en esa hora? El texto dice: 

los amó hasta el fin. No se quedó pensando en sus penas, ni en los sufrimientos que lo esperaban. 

Jesús realizó algo impresionante: un acto sencillo y profundo. 

Jesús estaba rompiendo con el paradigma de los honores y prestigio que solemos tener en nuestro 

medio. Pedro seguramente no se sentía digno. Tenía razón: no era digno de recibir esto, ninguno de 

nosotros lo somos, pero no era una cuestión de mérito sino de Gracia. Oremos en esta estación por 

nuestro pastor, nuestro obispo diocesano, para que su servicio a nuestra iglesia diocesana sea siempre 

servir, lavar los pies a sus hermanos. 

 

OREMOS 

Te pedimos Señor, que nuestro pastor vele por los suyos; 

que sea fuente donde beba el sediento, 

y servidor que lave los pies del caminante solitario.  

 

Que sea risa en los espacios tristes, 

y semilla que crezca en el terreno yermo. 

Sea carta de amor para el solitario, 

y grito fuerte para el sordo… 

…Lo que tú quieras, lo que tú pidas,  

lo que tú sueñes, Señor. 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: libertador de Nazareth (n° 265) u otro apropiado. 

SEGUNDA ESTACIÓN 



 

JUDAS TRAICIONA A JESÚS 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                JUAN 13, 21-28 

Después de decir esto, Jesús se estremeció y manifestó claramente: «Les aseguro que uno de ustedes 

me entregará: Los discípulos se miraban unos a otros, no sabiendo a quién se refería. Uno de ellos –

el discípulo al que Jesús amaba – estaba reclinado muy cerca de Jesús. Simón Pedro le hizo una seña 

y le dijo: «Pregúntale a quién se refiere». Él se reclinó sobre Jesús y le preguntó: «Señor, ¿quién es?». 

Jesús le respondió: «Es aquel al que daré el bocado que voy a mojar en el plato». Y mojando un 

bocado, se lo dio a Judas, hijo de Simón Iscariote. En cuanto recibió el bocado, Satanás entró en él. 

Jesús le dijo entonces: «Realiza pronto lo que tienes que hacer» Pero ninguno de los comensales 

comprendió por qué le decía esto. 

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN 

Jesús lavó los pies de Judas; con esto nos enseña que sirvamos a todos sin distinción. Nos cuesta 

entender el misterio de Judas. ¿Cuáles han sido los motivos de su traición? Fue elegido por Jesús para 

formar parte del círculo más íntimo de sus amigos. Lo acompañó durante su vida pública. Escuchó sus 

enseñanzas. Vio sus milagros. E incluso lleno de remordimiento devolvió las treinta monedas a los 

sumos sacerdotes. Y nosotros ¿Cuántas veces hemos traicionado al Señor? En cuanto a Jesús, hasta 

el final lo considera amigo, sus últimas palabras son: “Amigo, ¿A qué has venido” … 

 

OREMOS 

Si yo fuera limpio de corazón descubriría… 

Que todos somos obra de Dios, llevamos algo de bueno en el corazón. 

Que todos valemos la pena, y nos queda algo de la imagen de Dios. 

Que todos somos dignos de amor, justicia, libertad, perdón. 

 

Que hay razón para ser hermanos y nunca traicionar a los amigos. 

Que hay razón para sonreír y perdonar a todos. 

Que hay razón para servir, amar, sufrir. 

Que hay razón para mirarte en cruz sin perder la fe.  

 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Dame, Señor, tu Palabra-Cristo nos da la libertad (n°392) u otro apropiado. 

TERCERA ESTACIÓN 



 

JESÚS ANUNCIA LA TRAICIÓN DE PEDRO 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                         JUAN 13,36-38 

Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿A dónde vas?». Jesús le respondió: «Adonde yo voy, tú no puedes 

seguirme ahora, pero más adelante me seguirás». Pedro le preguntó: «¿Por qué no puedo seguirte 

ahora? Yo daré mi vida por ti». Jesús le respondió: «¿Darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará 

el gallo antes que me hayas negado tres veces».  

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN:  

No todos los que lloran se arrepienten de verdad. Después de la tercera negación de Pedro, el gallo 

cantó por segunda vez (Mc 14,72). Es entonces cuando Pedro se echa a llorar.  El llanto de Pedro no 

manifiesta necesariamente su arrepentimiento y su conversión por haber negado a Jesús. Lo que el 

evangelio quiere subrayar es que confiar en las propias fuerzas es un camino falso y peligroso.  

¿Habremos sido alguna vez como Pedro, que no supo ser testigo del Señor y que aquella noche fue 

víctima de su miedo y de su debilidad? Oremos en esta estación por los sacerdotes de nuestra diócesis, 

para que sean siempre fieles testigos del Señor. Que, en sus fragilidades, en sus debilidades, en el 

llanto silencioso y solitario sean acompañados por la gracia del Señor y la oración del pueblo de Dios. 

 

OREMOS 

Guía Señor a nuestros sacerdotes: 

La noche es oscura y a veces se sienten lejos de casa: 

¡Guíalos Tú! ¡Dirige Tú sus pasos! 

Que tu paciencia misericordiosa los acompañe: 

Tú que guías por desiertos y pantanos, 

por montes y torrentes 

hasta que la noche dé paso al amanecer 

acompaña y consuela a tus sacerdotes. 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Pasos de Jesús – Perder la vida (n° 274) u otro apropiado. 

 

 

 

 

CUARTA ESTACIÓN 



 

YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                            JUAN 14, 5-8 

Tomás le dijo: «Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?». Jesús le 

respondió: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si ustedes me 

conocen, conocerán también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto». Felipe le dijo: 

«Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta». 

Palabra del Señor 

 

MEDITACIÓN 

JESÚS es nuestro Camino: allí nos encontramos con el Padre y con nuestros hermanos. Su camino es 

nuestro camino y su Padre es nuestro Padre, y su causa es la nuestra. De Él vamos aprendiendo, paso 

a paso en el camino de la cruz, lecciones de obediencia y consolación. Su ejemplo es la Justicia transida 

de Humanidad y de Misericordia.  

Jesús es la Puerta que se abre, que es estrecha, pero el camino para llegar al Padre está marcado de 

huellas de ternura, misericordia y consuelo. Oremos por los catequistas de nuestra Diócesis, tantos 

hombres y mujeres que dan día a día su testimonio en el seguimiento del camino al Padre. 

 

OREMOS 

Seguimos a un hombre que no es de nuestra raza, ni es de nuestro siglo siquiera.  

seguimos a un tal Jesús de Nazaret que no ha escrito libros ni mandado ejércitos.  

Todo lo que Él ha dicho es mi palabra y mi alimento.  

Todo lo que Él ha hecho es lo que más quiero.  

 

seguimos a un hombre que nos eligió por el centro de la vida,  

por nuestra profunda raíz interior, por lo mejor de nosotros mismos.  

Seguimos a un hombre que nos quiere libre, sin cadenas.  

Seguimos a un hombre que, siendo mi Señor, es mi mejor amigo.  

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Anunciaremos tu Reino Señor (n°242) u otro apropiado. 

 

 

 

QUINTA ESTACIÓN 



 

JESÚS ANUNCIA LA LLEGADA DEL ESPÍRITU CONSOLADOR 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 

Del Evangelio según San Juan                         JUAN 14, 16-18 

Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Consolador para que esté siempre con ustedes: El Espíritu de 

la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo 

conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. No los dejaré huérfanos, volveré a 

ustedes. 

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN:  

Jesús se va y nos envía el Espíritu Santo Consolador. Convenía que Jesús se fuera y volviera al Padre, 

para que nos enviara el Espíritu de la Verdad. El Espíritu permanece con nosotros y nos va enseñando 

todo lo referente a Jesús; El Espíritu es como el viento que sopla donde quiere; estemos atentos para 

escucharlo, ya sea en el susurro de la paz y el silencio, o en la tempestad de nuestras dificultades. 

Oremos por los movimientos de nuestra Diócesis, para que la experiencia que han vivido a partir de 

distintos carismas sea fuente inagotable de la presencia del Espíritu Santo. 

 

OREMOS 

Danos, Señor, tu Espíritu de amor y de confianza para que sepamos volver a ti  

Espíritu de Dios, ven socorrernos en nuestra debilidad.  

Sabemos que tú siempre estás intercediendo por nosotros  

 

Soplas donde quieres y cómo quieres  

Te manifiestas como brisa suave o como viento huracanado y aun como tempestad  

Entra, pues, con fuerza en nosotros, para que podamos permanecer de pie  

y formar parte del Reino de nuestro Dios y su Cristo. 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Canción del Testigo –Por ti mi Dios (n°235) u otro oportuno. 

 

 

 

 

SEXTA ESTACIÓN 



 

 

JESUS ES TOMADO PRISIONERO Y ENJUICIADO POR PILATO 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                              JUAN 18,24.28-32 

Entonces Anás lo envió atado ante el Sumo Sacerdote Caifás. Desde la casa de Caifás llevaron a Jesús 

al pretorio. Era de madrugada. Pero ellos no entraron en el pretorio, para no contaminarse y poder así 

participar en la comida de Pascua. Pilato salió adonde estaban ellos y les preguntó: «¿Qué acusación 

traen contra este hombre?». Ellos respondieron: «Si no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos 

entregado». Pilato les dijo: «Tómenlo y júzguenlo ustedes mismos, según la ley que tienen». Los judíos 

le dijeron: «A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie». Así debía cumplirse lo que había 

dicho Jesús cuando indicó cómo iba a morir. 

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN 

Jesús, prisionero de Pilato queda débil, y tan maltratado estaba que era irreconocible.  

Con su burlesca capa y su burdo cetro, Pilato lo presenta al Pueblo diciendo: “HE AQUÍ AL HOMBRE”.  

Cristo, prisionero, padece frío, hambre, soledad, tristeza, también lo padecen todos los oprimidos. 

No podemos apartar nuestro pensamiento del sufrimiento y soledad de los prisioneros y de los 

encarcelados pues estaríamos alejándonos de Jesucristo, escondido en ellos. Oremos por los pobres 

entre los pobres; por los que están situación de calle, por los que han sido abandonados por sus 

familias, por los que han sido víctimas del alcoholismo y la drogadicción. 

 

OREMOS 

Tu amor hacia nosotros Señor, 

te mueve a bajar hacia lo más profundo de nuestra humanidad. 

Siempre estuviste dispuesto a cargar dolores ajenos  

y a aliviar a los que se sienten agobiados. 

Sientes compasión por los que viven como ovejas sin pastor 

y te compadeces de la multitud que no tiene qué comer. 

Estás en continua actitud de servicio, siempre haciendo el bien. 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Iglesia peregrina (n°23) u otro oportuno. 

 

SEPTIMA ESTACIÓN 



 

 

JESÚS ES AZOTADO 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                                     JUAN 19, 1-5 

Pilato mandó entonces azotar a Jesús. Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron 

sobre la cabeza. Lo revistieron con un manto rojo, y acercándose, le decían: «¡Salud, rey de los judíos!», 

y lo abofeteaban. Pilato volvió a salir y les dijo: «Miren, lo traigo afuera para que sepan que no encuentro 

en él ningún motivo de condena». Jesús salió, llevando la corona de espinas y el manto rojo. Pilato les 

dijo: «¡Aquí tienen al hombre!».   

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN 

Jesús azotado supo por propia experiencia lo que es el miedo: Algunas veces se sintió turbado 

interiormente, sintió pánico ante la muerte, hasta el grado de sudar sangre.  

Hay un dolor especial, que siente con frecuencia en su corazón y en su cuerpo, los pobres, los 

marginados, los migrantes, los encarcelados… ¡es el desprecio! ¡Son los azotes de Jesús!  Jesús 

también sintió este dolor, pues los doctores de la Ley no creían en Él porque era un hombre sin 

estudios, procedente de una región de mala fama.¡es el desprecio! ¡son los azotes de Jesús!    

 

OREMOS 

Enséñanos, Jesús, a madurar en el dolor.  

Que este sufrimiento nos haga más humanos, 

más comprensivos, más abiertos, al dolor ajeno. 

En las horas duras de la soledad y la nostalgia, 

que nunca perdamos la esperanza. 

 

Queremos aprender, pues, a acercarnos a ti con toda confianza,  

como compañero de penas que eres, seguros de tu comprensión y tu ayuda. Amén 

Padre nuestro 

Canto breve: Salmo 14. ¿Señor, quién entrará? (n°59) u otro oportuno. 

 

 

 

OCTAVA ESTACIÓN 



 

 

 

JESÚS ES CONDENADO 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 

Del Evangelio según San Juan                                 JUAN 19,14-16a 

Era el día de la Preparación de la Pascua, alrededor del mediodía. Pilato dijo a los judíos: «Aquí tienen 

a su rey». Ellos vociferaban: «¡Que muera! ¡Que muera! ¡Crucifícalo!». Pilato les dijo: «¿Voy a crucificar 

a su rey?». Los sumos sacerdotes respondieron: «No tenemos otro rey que el César». Entonces, Pilato 

se lo entregó para que lo crucifiquen, y ellos se lo llevaron. 

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN:  

Pilato y también los hombres que gritan y piden la muerte de Jesús no son monstruos de maldad. 

Muchos de ellos, el día de Pentecostés, sentirán «el corazón compungido» cuando Pedro les dirá: lo 

matasteis en una cruz...»  Gritan porque gritan los demás. Así, la justicia es pisoteada por la cobardía, 

la sutil voz de la conciencia es sofocada por el grito de la muchedumbre. 

 

¡Cuántas veces he lanzado yo juicios condenatorios hacia mis hermanos! dejándome llevar de mis 

malsanas pasiones y por las oscuras noches de mis impulsos, mis envidias y venganzas… oremos por 

nosotros para que nuestro corazón busque la paz. 

 

OREMOS 

Enséñanos a sufrir como tú, Jesús 

Enséñanos a sufrir puestos los ojos en ti, que eres pionero y consumador de nuestra fe. 

Enséñanos a saber devolver bendición por maldición,  

como tú, que, insultado, no devolvías los insultos, y maltratado, 

no amenazabas, sino que te encomendabas a Dios, que juzga justamente. Amén 

 

Padre nuestro 

Canto breve:  Oh Buen Jesús (n°237) u otro oportuno. 

 

 

 

NOVENA ESTACIÓN 



 

JESUS ES CRUCIFICADO 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                                         JUAN 19, 17- 22 

Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado «del Cráneo», en 

hebreo «Gólgota». Allí lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio. Pilato 

redactó una inscripción que decía: "Jesús el Nazareno, rey de los judíos", y la hizo poner sobre la cruz. 

Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado quedaba cerca de 

la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron 

a Pilato: «No escribas: "El rey de los judíos". Sino: "Este ha dicho: Yo soy el rey de los judíos"». Pilato 

respondió: «Lo escrito, escrito está». 

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN 

Desde la muerte de Jesús, la Cruz se convierte para los cristianos en signo de salvación porque en ella 

pendió Jesús y allí agonizó hasta morir.  

Celebrar este acto de piedad es para nosotros una llamada a vivir como Jesús, solidarizándonos con 

los crucificados…por el hambre, la soledad, la angustia, la miseria, el desprecio… Y si tenemos que 

padecer, completaremos lo que falta a la Pasión de Señor en su Iglesia…en la humanidad. 

 

OREMOS 

En esta tarde (noche), Cristo del Calvario, vine a rogarte por mi carne enferma;  

pero, al verte, mis ojos van y vienen de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza. 

¿Cómo quejarme de mis pies cansados, cuando veo los tuyos destrozados?  

¿Cómo mostrarte mis manos vacías, cuando las tuyas están llenas de heridas? 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad, cuando en la cruz alzada y solo estás?  

¿Cómo explicarte que no tengo amor, cuando tienes rasgado el corazón? Amén. 

Padre nuestro… 

Canto breve: Cristo te necesita (n°224) u otro oportuno. 

 

 

 

  

DÉCIMA ESTACIÓN 



 

JESUS ES ACOMPAÑADO POR MUJERES 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Del Evangelio según San Juan                             JUAN 19, 25 

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María 

Magdalena.  

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN 

Muchas mujeres acompañaban a Jesús, cerca de la Cruz. De los Apóstoles sólo Juan permaneció fiel. 

Como podemos ver, en ésta que fue la prueba más dura de la fe y de la fidelidad, las mujeres se 

mostraron fuertes en los momentos de peligro; aquellas que "aman mucho" logran vencer el miedo.  

 

Sus ojos femeninos, miran compadecidas a Jesús como un auténtico destrozo, como un hombre 

humillado hasta el extremo. Pero, los ojos del corazón van más lejos y las mujeres ven a uno que ama 

y sufre de una manera nueva, saben que está allí libremente e intuyen, con más o menos claridad, que 

se trata de un Sacrificio nuevo. Oremos en esta estación por las mujeres. Que tengan un lugar relevante 

en nuestra sociedad, para que sean constructoras de paz y de reconciliación entre todos. 

 

OREMOS 

Ojalá, Señor, te llegue mi voz. Aquí estoy.  

Sin grandes palabras que decir. Sin grandes obras que ofrecer.  

Sin grandes gestos que hacer. Solo aquí. Solo. Contigo en la cruz. 

 

Recibiré aquello que quieras darme: luz o sombra. Canto o silencio.  

Como las mujeres junto a la cruz iré al encuentro del hermano 

Y diré “¿Qué necesitas?” “¿Qué puedo hacer por ti?”,  

Y así sigo, Dios: Aquí, sin más, en soledad.  

En silencio. Contigo, mi Dios crucificado. Amén 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Me tocaste Jesús (n°288) u otro oportuno. 

 

 

 

DECIMOPRIMERA ESTACIÓN 



 

 

MARÍA DE PIE JUNTO A LA CRUZ 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 

Del Evangelio según San Juan                                                      JUAN19,26-27 

Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu 

hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el discípulo la recibió 

en su casa.  

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN 

Jesús nos muestra la nueva dimensión de la maternidad de María, una dimensión espiritual, y una 

nueva misión como guía y acompañante de la Iglesia.  

María está de pie; con fortaleza escucha y acoge la misión que le da Jesús. No desfallece a pesar de su 

inmenso dolor y soledad de la crucifixión. ¿Cómo no agonizar lentamente ante los últimos respiros de 

su hijo?   

María, tú sabes qué es la muerte como nunca nadie lo ha sabido; la muerte se hizo carne también en 

tus entrañas, con la carne del Hijo. 

 

OREMOS 

Enséñanos, María, a guardar en nuestro corazón la pasión y muerte de Jesús 

y volver a meditarla con frecuencia en nuestro interior. 

Que, aunque a veces, como tú, no comprendamos la resurrección,  

sepamos mantenernos siempre de pie. 

 

Quédate siempre en nuestra casa como madre querida, 

y enséñanos a mantenernos constantemente unidos en la oración 

y en un mismo espíritu de hermanos. Amén 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Ten piedad de mí (n°285) u otro oportuno. 

 

 

 

DECIMOSEGUNDA ESTACIÓN 



 

JESUS MUERE 

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 

Del Evangelio según San Juan                        JUAN 19, 28-30 

Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, 

Jesús dijo: Tengo sed. Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, la ataron 

a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. Después de beber el vinagre, dijo Jesús: «Todo se 

ha cumplido». E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.  

Palabra del Señor. 

 

MEDITACIÓN 

Cuando muere Jesús, o mejor dicho cuando lo matan, la sensación que queda es que con Jesús murió 

también su causa, su sueño y su proyecto. Y también en los discípulos queda una sensación de muerte, 

de tristeza. Los apóstoles están encerrados en su miedo y en su desconcierto.  Y sin embargo esta es 

la HORA: la Pascua del Señor, el paso de su muerte a su vida nueva, es el Misterio del amor de Dios.  

Hemos de centrar nuestra mirada interior en Jesús y dejarnos conmover, al descubrir en esa crucifixión 

el gesto final de una vida entregada día a día por un mundo más humano para todos. Un mundo que 

encuentre su salvación en Dios. 

 

OREMOS 

Todos nuestros pecados  

se hacen hematoma en tu Carne, oh Verbo.  

Todos nuestros gestos te deforman el Rostro.  

En tu soledad se refugian  

todas las soledades de la Historia Humana... 

En tu grito vencido (¡misteriosa victoria!)  

detonan, oh, Jesús, todos nuestros gritos ahogados, todas nuestras blasfemias...  

-Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?  

¿Por qué nos abandonas en la duda, en el miedo, en la impotencia?  

¿Por qué te callas, Dios, por qué te callas delante de la injusticia,  

en el mundo, ante los tribunales?  

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Amar es entregarse (n°244) u otro oportuno. 

DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN 



 

 

JESUS ES ATRAVESADO POR UNA LANZA  

 

GUIA:  Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

TODOS: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

 

Del Evangelio según San Juan                JUAN 19, 33-34.41-42 

Cuando llegaron a él, al ver que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los 

soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua. En el lugar donde lo 

crucificaron había una huerta y en ella, una tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. 

Como era para los judíos el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN 

Jesús es colocado en un sepulcro nuevo, donado, cerca del calvario, allí es amortajado con veneración, 

con delicadeza, con gran piedad. El sepulcro es un lugar de gran veneración para los discípulos, pasado 

el viernes, allí se dirigen las mujeres y María Magdalena; y encuentran la piedra removida y el sepulcro 

vacío. Las esperanzas que parecían perdidas adquieren un nuevo rumbo, por que Cristo ya no está. 

 

OREMOS 

La sangre del justo y la del malvado 

pasan por tu mismo corazón. 

La espalda del que golpea y la que recibe el latigazo 

son parte de tu mismo cuerpo. 

 

En tus lágrimas lloran el dolor del bueno 

y la confusión de su agresor. 

Tu misma ternura abraza el rostro de tu madre María 

y el del soldado que te clavó. 

 

¡Déjame entrar contigo, Señor, en el misterio de tu corazón, 

y en tu tumba vacía, donde reconcilias lo imposible! Amén 

 

Padre nuestro… 

Canto breve: Perdón, Oh Dios mío (n°377) u otro oportuno. 

 
 

DÉCIMOCUARTA ESTACIÓN 


